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nos tiros de pistola y otro grupo corriendo en sentido 
contrario. 

, El terror se apoderó de las muchachas; temían por 
momentos una invasión, un asalto y un combate dentro 
de la misma casa. 

Bolao, que subía al mirador y bajaba á darles razón 
de lo que pasaba, les daba cuantas seguridades podía de 
que no serían atacados, y caso que lo fuesen, no logra­
rían forzar las puertas de la quinta. 

Tiros de fusil y pistola se escucharon muy cercanos. 
Dos soldados americanos descarriados, montados en sus 
enormes caballos, corrían disparando tiros, y eran per­
seguidos por un grupo de mexicanos con el lazo en la 
mano. En la puerta de la quinta, uno de los fugitivos 
fué lazado, derribado del caballo y arrastrado, dando 
gritos feroces en un idioma extraño. Toda aquella visión 
infernal pasó. Después, silencio absoluto, hasta que 
apareció la nueva luz de la mañana, que derramó el 
consuelo y la esperanza en las bellas muchachas que 
tanto habían sufrido en las últimas horas de la noche. 

CAPÍTULO LX 

El último casamiento 

1 A zozobra y la fatiga del espíritu habían vencido á 

. las bellas damas de 1a quinta, y quedaron ador­
;c1das en !_os sofás y reclinadas unas sobre otras. Car­
la, s~steniendo en su seno el pálido busto de Teresa 

Celestma, como acariciando en su voluptuos . ' 
la llorosa y afligida Apolonia. Mariana siem;r:;:azo, 
_osa, se había retirado de puntillas á 'recostar á spe­
e2a inmed'at L I una 
ila J ~- • a cazada estaba relativamente tran-
ba; Algunos md10s cargados con sacas de carbón tro-

más _que de costumbre, procurando llegar lo m, 
onto posible á la capital, y los ata¡·os de bu as 
ntos y t rros, tan 

an arreados, parecían huir de algún peligro 
rcano, seguidos de sus dueños que no cesaban d 
earl ¡ e me­

ía á es . pa os en las ancas; varios soldados de caba-
, pié y sm armas, como que buscaban dond 

tarse. Juan Bolao, dió un vistazo desde el mirado/ 
To,\l:o 1J , 
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jado su habitación al cuidado de la costurera. No teai!lll­
do otra parte donde refugiarse, ni pudiendo marcharé 
Puebla, habían ido á dar á la casa de Florinda. Les ha­
bían dicho que Joaquín estaba herido de gravedad, y no 
sabían tampoco ni como verlo, ni cómo auxiliarlo, y que­
rían al mismo tiempo que Florinda las aconsejase lo que 
de be rían hacer. 

No obstante el cuidado que le llegaba al alma, pues 
adoraba á su marido, recibió con la sonrisa en los labios 
á sus amigas, procuró tranquilizarlas y las introdujo i 
un departamento de la casa donde podían descansar y 
acomodar la multitud de baratijas que traían, y corrió 
al lado de Luis, que tosía con el trabajo y dolores que 
acompañan á la traidora enfermedad del pulmón. 

Bolao, sin despedirse, bajó, montó á Íaballo y en un 
galope estuvo en la botica del puente del Espíritu Santo, 
donde afortunadamente había una tertulia de ociosos Y 
ricos que estaban comentando los sucesos, y haciendo 
conjeturas, sin manifestarse muy asustados ni interesa­
dos en la cuestión. Algunos opinaban que era mejor que 
Santa Anna fuese definitivamente derrotado y que se 
quitase de en medio, para que se pudiese hacer la paz, 
sin disputar ya más por terrenos desiertos que para nada 
servían á México, y de los cuales ningún partido sacarfái 
en una palabra, la mayor parte de esos tertulianos erall 
ayancados, pero Bolao no se fijó, pues lo que en ese mil' 
mento le importaba era encontrar un médico, Y en vet 
de uno había cuatro ó cinco en la botica. Habló con el 
que tenía más confianza, le contó el caso y lo compro­
metió á que en el acto fuese á la casa de Florinda, Jil'°" 
visto de cáusticos y de las demás medicinas propias pal' 
la e_nfermedad de que adolecía Luis. 
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El doc_tor partió por un lado, y Bolao por el otro, y al­
os minutos después, galopaba por la calzada de San 

gel, donde encontró al centro de la división que más . ' e~ parece q_ue corría que no que se retiraba. Manuel, 
oso y terrible, con espada en ma'no, contenía el des­
eo_, Y unido á los jefes de los cuerpos que hablaron 

érg1camente á los soldados, lograron que la marcha 
ese ordenada, y que se recogiesen algunos carros de 
que que se dejaban abandonados obstruyendo la cal-

da. . 
Establecida con alguna regularidad la marcha de la 
'gada, Manuel y Bolao retrocedieron, con dirección á 
yoacan, donde debería hallarse el general Santa Anna, 
que encontraron, en efecto, sereno, caminando des­

. cio Y resuelto. á que con las tropas que había en la 
dad Y los cinco mil hombres de su división, organizar 
~efensa en las garitas, en las calles, en las casas y no 
p1tular ni hacer la paz con los infames yanquees, los 
les venían materialmente picándole la retaguardia y 

escuchaba la fusilería de los mexicanos que estaban 
stados en San Antonio y Zotepinco sosteniendo la re­
da. 

El general en jefe abrevió el paso de su buen caballo 
neo que montaba, y en pocos minutos se halló en el 
ueño y humilde pueblecillo de Churubusco. 

El coronel Peñuñuri, que guarnecía la iglesia y torre 
. Coyoacan, donde había sido colocado en observa­

n, se retiró temiendo ser cortado por el enemigo que 
ba muy cerca, y el general Anaya, que había salido 
una escolta á efectuar un reconocimiento, regresaba 

centro de las pasajeras fortificaciones que se habían 
provisado frente al convento. 

! 
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El general Santa Anna, furioso, no pensaba más que 
en fusilará Valencia, al que acusaba como único res­
ponsable de la horrorosa catástrofe de Padierna. 

Los tiros de fusil se oían ya muy cercanos, y parvadas 
de i,ndios, hombres; mujeres y muchachos, huían despa­
voridos por todas direcciones. 

El general en jefe, de la manera más terminante y 
más formal, ordenó al general Ana ya que defendiera el 
fuerte de Churubusco y contuviera al enemigo, aunque 
perecieran todos, con tal que acabase de efectuar su re­
tirada el ejército, y entrase en la ciudad. 

-Se hará así,-contestó el general Anaya,-aunque 
no tenemos más que una pieza de á cuatro y muy escaso 

parque. 
-Mi ayudante el general Va!entin viene á la cabeza 

de la columna, y cuando pase por el puente, no tienen 
más que decirle una palabra. 

El general Santa Anna siguió su marcha, paso á paso, 
y .\1anuel á su lado, y el general Anaya, con la misma 
calma, regresó á su fortificación, dió las órdenes con· 
venientes y se dispuso á rechazar al enemigo, que ya es­
taba, como quien dice, á la vista. 

Luego que Arturo y D. Mariano el filósofo vieron 6 
Bol~o, que siguió al general Anaya, fueron á saludarlo 
y á inquirir noticias de la ciudad y de las personas que 
les interesaban, pero no hubo tiempo de decirles mucho, 
pues se oían disparos de fusilería y la retaguardia de la 
división mexicana se precipitaba en el puente y pasaba 
á la vista del convento. . 

-Sólo el diablo,-dijo Arturo,-puede hacerlo peor 
que este Santa Anna. ¡Retirarse con cinco mil hombres 
que están pasando por nuestros bigotes, y dejarnos aqoi 
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dos para que nos fusilen los yanquees, que en nú-
ero de tres ó cuatro mil hombres van á caer sobre 600 

rdias nacionales, que apenas saben manejar el fusil! 
arece más bien una venganza ó una gran infamia, pero 
te general Ana ya parece de cartón. Ln sólo ~úsculo 

no se altera de su cara de pambazo. Es un verdadero 
roe, y por lo que á mí toca personalmente, Jo mismo 
e ~a una cosa que otra,-(era su refrán),-pero hay 
m soldados cargados de familia, infelices que quizá 
estos momentos no tienen sus hijos una taza de 

ole. 

:-Muy bien di~ho,-interrurnpió D. \fariano;-de la 
sma man~ra pienso yo. Creí que éste era un campa­

ento pasa¡ero como el del Peñón, y que se nos man­
ría retirar, dejando aquí una corta guarnición de tro­
de línea para que al acercarse el enemigo se dispersa­
en llradores, y diese el aviso al grueso de las tropas 
e deben resistir en la garita y después en la ciudad, 
o qué chasco me he llevado. No puedo abandonar 
cantina, ni el general me permite levantarla. Dice 

_e tod_os los que estamos aquí hemos de perecer. ¡Qué 
ust1cia 1 Señor Bolao. Si usted se empeñara, no sólo 
5'.'lvaría á mí, sino á mi pobre mujer y á esa criatura 
linda que no tiene más apoyo que nosotros. 

~lao le iba á contestar cualquiera cosa, ó al menos á 
marlo, porque el cuitado D. Mariano estaba tan con­

. vido, _que en el lado blanco de su cara se Je veía el 
húmedo y próxima á rodar una lágrima por su em­
vada mejilla, pero no hubo tiempo de decirle, m 
palabra, porque Arturo gritó fuertemente: 

~¡ Valen tín ! ¡ Valen tín 1 

Y en efecto, Valentín, en su arrogante caballo, con su 







EL FISTOL 

mas, creyendo que, dispersada la tropa mexicana y me­
tida en la ciudad, el puñado aislado de defensores ha­
rían muy poca ó ninguna resistencia. 

Avanzaron á veinte pasos. Un oficial á caballo, con su 
escolta, se adelantaba hasta la fortificación como para 

recibirla. 
Un estruendo terrible se escuchó, y una nube de humo 

cubrió momentáneamente el fuerte y el campo. 
Los mexicanos hicieron fuego con sus fusiles á quema 

ropa, y dos piezas cargadas con metralla,. ~abían barrido 
con la columna enemiga. El humo se d1s1pó, y durante 
diez minutos la estupefacción ·se apoderó de ambos coro' 
batientes. Los americanos no esperaban tan formidable 
descarga, y estaban en completo desorden, y los mex!cll­
nos, por su parte, no querían creer el efecto tan terrible 
que habían hecho en la columna enemiga. 

La reacción no dilató; gritos feroces y lamentos de los 
heridos fueron dominados con la voz de mando de los 

1 • 
oficiales. La ambulancia recogió cuantos lastimados pu-
do, se organizaron dos columnas, y vigorosamente, a_tur­
diendo el aire con hurras y juramentos, se lanzaron im-

petuosamente sobre el convento. • . . 
Los guardias nacionales y tropa habían temdo ne_m.po 

de cargar sus armas y las piezas de artillería, y rec1b1e• 
ron con otras descargas á los soldados azules. Tres 6 
cuatro veces se renovaron los asaltos por el frente Y el 
flanco, y hubo prodigios de valor en ambas fuerzas, pero 
al fin los americanos se retiraron en desorden rumbo á 
San Antonio. Un grito unánime é incomprensible de 
victoria lanzado por los guardias nacionales, llegó hasta 

la modesta casita del hospital de sangre, é hizo estreme· 
cer el corazón de las hermanas, y aun el mismo doctor 
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Guijarro, tan indiferente y tan acostumbrado á estas pe­
ripecias, no dejó de afectarse. 

El general Anaya, montado á caballo, había dirigido 
la acción. Notando que un pelotón de americanos vol­
vía furioso para asaltar el parapeto, se bajó, apuntó y 
dió él mismo fuego á la pieza. Las chispas del estopín 
se comunicaron á un repuesto de parque, y un traquido 
horroroso llenó de pavor á los enemigos, que huyeron, 
yá los defensores, que no se daban cuenta de lo que 
había pasado. 

Cuatro d: los soldados que .distribuían el parque, es­
taban tendidos muertos; el mismo general Anaya, que­
'1!lado en un costado; Bolao, que se hallaba á más dis­

ocia, con salpiques de pólvora en la cara y en las ma­
os, Y D. Mariano, que en ese momento servía un vaso 

de agua al comandante, resultó con la mitad blanca de 
u cara, completamente negra, y él, tirado en el suelo 

ton sus vasos y cantimploras hechas trizas. Se retiraron 
los. soldados muertos; lo de Bolao no era cosa, y don 
~nan~, vuelto en sí del susto, fué llevado por su pié 
mtenor del convento, donde los muchachos practi­
ntes le hicieron la primera curación. El general Ana ya 
é curado en su mismo puesto, que no quiso abando­
r, y continuó mandando en el fuerte. 

La retirada de los enemigos no fué definitiva. El ge­
ral Worth, el más intrépido y decidido de los oficiales 

lliericanos, venía ya con su brigada en marcha. Des­
nsa un momento, se reorganiza la del general Twiggs, 
ambos generales emprenden su marcha decididos á 
ltar y vencer á la fortaleza. 

Los defensores se reorganizan también, retiran á Jos 
Uertos, atienden en el interior del convento á los he-

1 

j 

1 
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1 

1 
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ridos, cargan sus piezas, distribuyen sus fuerzas, 1~ dan 
la última dotación de parque que tenían y se deciden á 
quemar el último cartucho antes de rendirse. 

Bolao, que recuerda los deberes que tenía que llenar 
cerca de Teresa, contento, aunque no era soldado, de 
haber servido de algo y de haber disparado sus pistolas 
contra \os enemigos, aprovecha estos momentos de sus­
pensión y en que los americanos están relativamente k· 
jos y se retira con permiso del general Anaya. 

Como á un puerto de salvación, llegó á la modesta 
casa en cuya azotea flameaba con el viento la bandera 
blanca de Ja ambulancia. Las demás casas del pueblo 
estaban abiertas, abandonadas y vacías. Los morado:6 
habían huído precipitadamente á la primera embestida 
de las tropas americanas. En aquel asilo de paz se en· 
centraban Celeste y sus piadosas compañeras, el padre 
Anastasio, el Dr. Guijarro y cuatro soldados de la am• 
bulancia. El carro estaba abrigado al costado de la casa, 
y las mulas habían sido metidas en un corral, donde se 
encontró algún rastrojo y un poco de maíz. . 

Bolao se admiró de la tranquilidad y orden que ret­
naba en el pequeño hospital, y del nimio cuidado que 
se había tenido, hasta el punto de haber proc~radofe­
rraje para los animales. El hospital había rec1b1do al· 
gunas balas de fusil, ya de los americanos, ya de las 
malas punterías de los mexicanos que se defen~ían en la 
retirada pero ninguna desgracia había ocurndo, Y la 

' b' 'd res· 
bandera blanca de misericordia y de paz ha 18 si 0 

lega· 
Petada tanto de las fuerzas mexicanas que se rep . 

' . b El único ban como de los amencanos que ataca an. . . , 
' 1 d .ó •1mese, 

peligro verdadero, era que una ba a e ~an n \ 
0 

mu· 
dar contra la casa, pues de seguro le hubiese hech 
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iho daño, pero hasta aquel momento sólo habían oído 
~e lejos la artillería americana, y muy cerca, pero sin 
correr peligro, la de los defensores del fuerte. 

En el hospital había tres heridos de poca gravedad. 
pérdida de la sangre los tenía acostados en unos pe­

tes, pues las pocas camas que había se reservaban para 
sos más graves. El doctor les había hecho su curación 
respondía de su vida. 

La ambulancia americana había recogido sus muertos 
heridos, y los del fuerte los suyos. 

El Dr. Guijarro había aprovechado los instantes en 
ue no había combate 6 cesaba, para dar sus vueltas 
r el fuerte, y proveerlo de medicinas y de lo demás 

ecesario para las curaciones. 

De todo esto platicaba Bolao (que había encerrado sus 
ozos y caballos en el corral donde estaban las mulas 
la ambulancia), con el Dr. Guijarro y con las herma­

nas, cuando oyeron una descarga cerrada y el disparo 
de las piezas de artillería que los hizo estremecer. Era la 
tivisión del general Worth, que combatía furiosamente 
tontra el fuerte, y las tropas del fuerte que le contesta­
ban con una lluvia de balas y de metralla. 

La columna azul, compacta y echando líneas de fue­
á cada instante, se desorganizó un poco y cesó de 

vanzar y de disparar sus fusiles, pero un cuarto de ho­
bastó para que cubriese el claro que habían dejado 
sus filas los heridos y muertos que habían caído en 
campo, y organizada y resuelta siguiese avanzan­

do Y rompiese de nuevo el fuego de sus mortíferos 
'fles. 

De las bóvedas de la iglesia, de la torre, del para peto, 
lelos costados y ángulos dei convento, brotaban sin ce-
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sar incesantes fogonazos' y los cañones, á pesar de que 
los artilleros de línea habían sido heridos ó muertos, 
continuaban arrojando metralla, servidos por los gu~r-
d. . 1 Tres horas y media duró este tremendo ias nac10na es. . 
combate, que el Dr. Guijarro y Bolao presenciaron des-
de la azotea del hospital. . , . 

Al estruendo de la fusilería y de la ar!!llena sucedió 
repentinamente un silencio profund?; los fogones se 
apagaron, el humo se disipó por un viento _tempestuoso 
que comenzaba á soplar' y ni en la torre m el parapeto 
se veía soldado alguno. Un silencio imponente y lúgubre 
como si todos hubiesen muerto. . 

Era que se había realmente quemado el úl11mo car­
tucho, y que no existía más que una caj~ de parque cu­
yas balas no venian á ninguno de los fusiles de la escasa 

guarnición. . · del 
El general Anaya mandó entrar la tropa al rntenor 

convento. 1 f 
0 Los americanos mandaron cesar también e ueg ' 

pero creyendo que era una nueva celada no se atrevían 

á avanzar. . • e-­
Varios soldados de la guardia nacional que no q~isi 

. · M · ico y salieron ron caer prisioneros, gritaron JJZva ex , . so 
con espada y pistola en mano tratando de abrirse p~, 

· F n recibi· Y tirando y acuchillando á los enemigos. uero 
P - - · y Mar· dos naturalmente por una descarga. enunun ' 

' ' 'd I te Arturo Y • tínez de Castro cayeron hen os marta roen , . 
d á laIZ· tres ó cuatro más pudieron escapar, y toman ° "d 

quierda se internaron en las espes~s milpas, persegui os 
siempre y tiroteados por los enemigos. 

Después de esta gloriosa escaramuza, c~só !~talmente 
el fuego y volvió á reinar el más lúgubre s1lenc10. 
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Un valiente oficial, el capitán Smith, se adelanta solo 
montado en un arrogante caballo, y con una bandera 
blanca en la mano penetra en el fuerte, entra en el con­
vento y vé á los soldados con su general á la cabeza, se­
renos y dignos, esperando su suerte, 

Tan valiente como caballero, inmediatamente él mis­
mo enarbola la bandera, contiene con un acento terri­
ble y amenaza á la soldadesca que frenética se lanzaba 
á matar y á cometer excesos. No pudo impedir que se 
deslizasen los traidores bandidos que mandaba el con­
traguerrillero Domínguez, los que se arrojaron en el acto 
á la cantina de D. Mariano, se repartieron las botellas y 
víveres que devoraban, y destruyeron trastes, vasijas, 
bancas, sillas y cuanto encontraron, con una furia de 
salvajes, 

La bandera azul y encarnada de las estrellas se enar­
boló en el histórico convento de Churubusco, y un hu­
rra estrepitoso, lanzado á un tiempo por los dos ó tres 
mil soldados vencedores, hizo temblar los corazones de 
la caritativa gente que ocupaba el pequeño hospital de 
lilngre. 

El general Worth se presentó á pocos momentos á re­
ibir la fortaleza, y no pudo menos, como valiente que 
a, de admirar y tributar un elogio del puñado de ciu­
danos que le habían puesto fuera de combate más de 
iscientos de sus soldados, Entregadas las piezas de ar­
llería, los fusiles, sables y pistolas, y constituídos como 

Prisioneros de guerra, los jefes y soldados que quedaron 
ton vida, le ocurrió pregunta,r dónde estaba el repuesto 

parque. 

El general Ana ya se acercó al intérprete que estaba al 
lado de Worth, 

ToMo II 
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-Dígale usted que si hubiéramos tenido parque, no et· 

taría él aquí. 
Worth saludó al general Anaya y ordenó que él y los 

oficiales conservaran sus espadas. 

-Por Jo que es hoy, amigo D. Juan, concluyó la !un· 
ción,-dijo el Dr. Guijarro,-y no ha de ser la últi~. 
Mañana tendremos otra en la garita de San Antomoó 
en \a misma ciudad. Voy á dar una vuelta por el con­
vento, para ver lo que se ofrece y si hay algo que co~ 
de urgencia. Los heridos graves los mandaré á Méx1c& 
al hospital; los que no tengan peligro podrán quedar alli. 
ó venir aquí, según elijan. 

Al mismo tiempo dió orden á los trenistas para que 
sacaran el carro de la ambulancia, pegaran las mulas 
y Jo siguieran. 

Celeste, que tenía la más viva inquietud y deseabt. 
saber la suerte de Arturo, si es que había formado pa~ 
de la guarnición, se ofreció á acompañar al doctor. 

-No; usted no irá, hermana,-le dijo.-Quedará ~ 
ted encargada de este hospital durante mi ausenCIJ, 
acompañada del amigo D. Juan, si es que no tiene 1111< 

quehacer urgente. El tiempo está amenazador, Y n6 
será posible levantar esta noche este hospital, y nos íal 
ta que hacer la mejor de nuestras excursiones. . . 

-Con el mayor gusto, doctor. Vaya usted sm cwda· 
do y lo esperaré hasta que vuelva,-dijo Bolao.-En_~ 
galope estaré en casa, y de pronto creo que el camtn 
estará I ibre, y si no, bien me sé ir por los potreros. La 
cuestión es saltar tres ó cuatro zanjas. 
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partió para el convento, seguido del carro 
la ambulancia, y Bolao quedó entre tanto platicando 

oon las hesmanas, admirado cada vez más de la calma 
y tranquilidad con que cumplían su deber, especial­
mente Celeste, que parecía rodeada de una aureola de 
santidad. 

El doctor no tardó én regresar acompañado de D. Ma­
. no el tendero, que tenía la cabeza y la mitad de Ja 
ra envuelta en algodón y tela. Su quemada no era 
ve. A la distancia en que estaba del polvorín, y estan-

o agachado con la cantim pi ora en la mano, llenando 
vaso de agua, los granos de pólvora regados se ha­
n incendiado y saltádole á la cara. El caso no era 
ve, s~l_amente que le quedaría la piel negra, lo que, 
defimt1va, no era tan malo, pues que valía más que 

ese todo negro, pues así llamaba menos la atención 
e con la figura mitad blanca y la otra mitad negra. Le 
'.ó de pronto, más que la quemada, el desastre de su 
l!na; fué tal la furia de los contraguerrilleros, que no 

contró más que pequeñísimas astillas. De rabia no se 
:so quedar en el convento, y rogó al doctor que Jo 
¡ese á su hospital. 

Los médicos americanos habían recogido á sus heri­
y á los heridos mexicanos, y en unión de los prac-
ntes, habían hecho las primeras curaciones y aten­

~e _una manera especial á Martínez de Castro y á 
unun. El día siguiente deberían ser transportados á 
lpan heridos y prisioneros, pues que todo esto estaba 

cargo del capitán Ulises Grant. 

Así :onversaban el doctor, el padre Anastasio y Bo­
, mientras D. Mariano, á pesar del escozor de su que­
a, aplacado con el bálsamo quita dolor que le apli-

1 
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caron Jos americanos, no cesaba de observar al padre stumbrado hacer mis reconocimientos, y siempre he 
Anastasio y á Celeste, á los que concluyó, por reconocer ¡rodido salvar á algunos desgraciados que habrían pere-
cuando fijó su atención y sus ojos se acostumbraron á la eido siri mi oportuno sooorro. Para estar fuertes y por lo 

luz de la casa. que pueda suceder, comeremos algo mientras cesa la 
-¡Qué casualidad!-dijo.-El padrecito y la herma• Duvia, y por cierto que provisiones no nos faltan. Figú-

na de la caridad juntos. No des_perdician ocasión. Asi e usted, amigo Bolao, á un infeliz traspasado de una 

están desde Jaumabe. la.' ó medio dividido el cráneo por un sablazo, lo que 
Celeste, que tenía un oído finísimo, escuch? lo que en ntirá al volver en sí del vértigo y encontrarse solo en 

voz muy baja y como para sí había pronunciado el ten- nn bosque, sin esperar auxilio alguno y sin tener ni una 
dero volvió la cara lo miró con sus ojos azules, tran- -ta de agua para calmar la sed ardiente que causan Jas ' , . 
quilos y puros, y D. Mariano sintió tal conmoción, lrerid_a~. Creo que muchos, si tienen una arma cerca, 
que retrocedió y se sentó como descoyuntado en u~ swc1dan de desesperación. No todos los médicos mi­
de las malas y toscas sillas que había en el pequeno ~tares hacen eso, pero yo me he impuesto una obliga­

salón. ~ón. Es una satisfacción para mí mismo, no para el go-
E! viento tempestuoso arreció y empujó una masa dé hierno, ni por desquitar mi paga que hace dos meses no 

nubes que chocó con la que estaba formada por el Norte. ecibo. Qué quiere usted, amigo, cada hombre tiene sus 
No tardaron las descargas eléctricas y en caer aguacero& prichos. 

que se sucedían uno tras otro. La noche vino lóbrega Y Bolao no pudo menos de aprobar la manera de obrar 
sombría á echar un gran manto negro en aquellos canH I doctor, Y prometió acompañarlo si la expedición no 
pos regados de sangre humana, y de vez en cuando brif rdaba mucho en salir. 

liaba, como una estrella filante, la luz colocada en la -Un cuarto de hora será bastante para cenar, y estoy 
silenciosa torre del convento. , .. •,·-ruro que habrá pasado ya la tormenta. Hará usted 

-Ahora comienza nuestro trab~jo, amigo Bolao,- · n de tomar algo, pues quién sabe á qué horas regre-
dijo el Dr. Guijarro.-En todas las acciones de gue" á á su casa. Tengo un vino legítimo y puro, como 
rra quedan muchos heridos sin socorro, y mueren pilil ra enfermos. 

falta de él. El hombre, por instinto, trata de conservat El doctor sacó de un canasto de los venidos expresa-
la vida cuando se siente herido; si tiene fuerzas, huyef _ente de París para el objeto y servicio de las ambulan-
se aleja del peligro. Cuando ha perdido sangre, le'ac~• , una botella de vino, pan, queso, salchichón, ja-
mete un vértigo y cae, pero á veces á mucha distanCIQ! ón, sal, platos, tenedores, cuchillos, servilletas y cuanto 
del lugar de la acción, y cuando hay bosque, ó yerba$ necesario, y él mismo, uniendo dos mesas pequeñas 

, · seen· rov· ó b,1 ' crecidas ó milpas cerradas como aqu1, siempre · . Is un u_¡et tan escogido como el de una ter-
' · · '6 líéi cuentran heridos. Después de termmada una acct 11, la. 

¡ 
i 
I"• 
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-Esto lo hace la edad y la experiencia, amigo 
Los demás compañeros del cuerpo médico son m 
precavidos que yo. Una copa de vi.no á tiempo, salva 
vida de un herido. Acérquese usted, padre Anastasi 
no encontrará mal las provisiones. 

Las hermanas fueron invitadas también, pero m 
tas en extremo, y aunque no habrian probado boc 
en todo el dia, no quisieron sentarse en la mesa. El 
tor les distribuyó sus raciones, lo mismo que á los 
dados y á los perros que estaban encerrados en la 
inmediata. 

Pronto terminó la colación, el tiempo mejoró, y 
obstante una llovizna menuda, se organizó la ex 
ción. A D. Mariano el filósofo, se le designó una ca 
se le hizo una ligera curación y se le ordenó entra 
acostarse. El hospital quedó á cargo del cabo. 

El doctor, el padre Anastasio y Juan Bolao, abrian 
marcha, y seguidos de las hermanas, de Macaria con 
dos perros y de tres soldados que llevaban hilas, v 
das, telas, vino, un pequeño botiquin, una parihue 
dos linternas sordas, salieron del hospital, y evita 
pasar cerca del convento, se internaron silenciosa 
te en una vereda estrecha formada entre dos es 
milpas. 

-Es necesario mucho silencio,-dijo el doctor, 
poner cuidado si se escuchan quejidos ó algurrl'voz 
pida socorro. Los perros y Macaria harán lo demás. 

Caminaron muy despacio como media hora, ex 
rando, por nn lado Macaria con sus inteligentes ani 
les, y por el otro el doctor y los soldados sin haber 
contrado más que dos caballos. heridos y moribun 
que el doctor, por compasión, acabó de matar. 
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-Debemos encontrar,-dijo á Bolao,-cerca de aqui, 
ertos 6 heridos, á los que montaban estos caballos. 
uno es caballo de americano, y el otro es de los 

estros. 

A poco andar encontraron á un dragón americano 
n la cara y el pecho destrozados, y casi á su lado á 
oficial mexicano que no pudieron reconocer con el . , 
ntre casi vacio. Fácil era reconocer que babia ha-
o una terrible lucha personal, en la que habían pere-
o caballeros y caballos, una de esas luchas heróicas 

gloriosas para ambos enemigos, pero que quedan ig-
radas. · 

No habiendo nada que hacer con aquellos sangrien­
cadáveres, que, alumbrados con la linterna sorda 

recian todavía más deformes, pasaron adelante hast~ 
. punto donde cesaba la vereda y se ofrecía á la iz­
terd~ un sen_d:ro más ancho, li!}litado con una peque­
zan¡a que d1v1día sin duda la propiedad. Escucharon 
quejido _6 ronq_uido, como de alguno que está aho­
dose y pide socorro. Macaria, precedida de los perros 

e correspondieron con un ladrido al extraño rumor 
rie:on hacia el lugar donde se había escuchado, y s; 
vieron ante un enorme bulto, la mitad hundid.o en 

angosta zanja limítrofe. Al llamado de Macaria, acu­
ron el doctor, Bolao y las hermanas, y apenas alum­
ron <»ti. la linterna, cuando el doctor reconoció al 
sico del serpentón. 

-Por· aquí debe estar su mujer,-dijo el doctor.­
andaba, según me informaron unos dispersos, re­

ando á los soldados americanos muertos, para reco­
el oro que traen, porque cada soldado tiene lo me­
cuatro ó cinco águilas de oro en la bolsa. 



992 EL FISTOL 

A cuatro ó cinco varas de distancia encontraron entre 
el lodo á D.' Venturita, que no era posible confundirla 
con otra, porque resaltaba entre las manchas de lodo el 
color amarillo de su tápalo de China. 

El doctor, ayudado de los soldados, sacó al músico 
de la zanja, le reconoció cuidadosamente y no le encon­
tró ninguna herida, pero estaba ya muerto, y al espirar 
fué cuando lanzó ese ronquido lúgubre en medio del 
profundo silencio de la oscura noche, que hizo estreme­
cer al mismo doctor, tan acostumbrado á escenas de ese 

género. 
D.ª Venturita fué reconocida en seguida, teniendo que 

desenvolverla de su tápalo chino y que arrancarle una 
parte de su vestido de seda. Tampoco se le encontró nin­
guna herida, y sí quince ó veinte monedas de oro. Su 
pulso y su corazón latían con cierta regularidad, y esta­
ba viva, y bien viva. Se le dieron sales á oler y se le in­
trodujo, abriéndole los dientes, una cucharada de un 
elixir. Entreabrió los ojos, quiso decir algunas palabras, 
pero volvió á su estado de narcotismo, que había dis­
minuído mucho con lo fresco de la lluvia. 

-El músico ha sido víctima de una congestión oca­
sionada por la bebida y por el miedo. La mujer, más 
fuerte y nada cobarde, ha rebasado, y es posible que es­
cape. Ya le haremos algo eficaz en el hospital. . 

Ordenó, en consecuencia, que la pusiesen en la camt· 
lla y regresasen al pueblo los soldados. Al ejecutar esta 
operación, tropezaron con el serpentón del músico ~ c~n 
varias botellas vacías. No es posible definir lo que s10t16 
Celeste al enterarse y reconocer en esa repugnante figu-

.d las ra con los cabellos en desorden, la faz renegn a, 
) 

piernas flaquísimas con sus medias de la patente negras 
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con el cieno, á D.' Venturita, que tantos daños le había 
causado, y á la que no había vuelto á ver desde el últi­
mo y desagradable lance que ya se ha referido. 

Macaría se acercó al oído de Celeste. 

DEL DL4.BLO 

-Dios castiga sin palo ni cuarta,-le dijo;-lo malo 
será que el doctor resucite á esta maldita víbora. 

-Creo,-dijo el doctor,-que no encontraremos nada 
más esta noche, y yo me figuraba que debería haber 
gran número de muertos ó heridos, porque por ese rum­
bo hubo mucha dispersión de los rezagados de San An­
gel. perseguidos por los americanos, y Culebrita y sus 
amigos dieron su vuelta por estas milpas, y se reconoce 
por tanta caña quebrada; en fin, saldremos al camino 
real y puede ser que en una ú otra orilla encontremos 
algún desgraciado á quien podamos salvar. 

Mientras los enfermeros con D.' Venturita, todavía 
aletargada, tomaban la dirección del hospital el doctor 
salía por un sendero estrecho al camino indicado. En 
efecto, de u?o y otro lado encontraron caballos y sol­
dados amencanos y mexicanos tirados; las milpas limí­
trofes destrozadas' y huellas que los mismos aguace­
ros no habían podido borrar, como de cuerpos arras­
trados y destrozados entre los pedruscos y baches del 
camino. 

El doctor reconocía á su paso con cuidado , ll _ . . , , a aque-
os cuerpos rnmóv1les' y cerciorado de que estaban 

muertos, continuaba la marcha, resuelto á regresar al 
hospital y proporcionar descanso á las santas mujeres 
que habían estado en actividad desde las primeras horas 
del día, sin m_ás alimento que unos pedazos de pan. 

l' Los perros iban y venían, entraban á las milpas y sa­
tan, olfateaban en el borde de las pequeñas zanjas, y 

TOMO II 
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-Este joven,-dijo,-debe de haber sido el dueño 
los perros, ó los ha tratado mucho. No hay cosa com 
rabie á su instinto y fidelidad, ni nada tan suave y 
delicado como su lengua. Después vendrá el lavato · 
de agua fresca. 

Celeste y el padre Anastasio, y el soldado, llegaban 
ese tiempo. 

-Sor Maria,-le dijo el doctor,-es necesario en 
momento toda la energía y valor que Dios da á usted 
buenas mujeres, en lances tan extremos como este. 
me explico cómo ha podido ser herido este pobre jov 
pero el caso es que la bala debe estar cerca del coraz 
Si lo movemos siquiera, el peso solo del proyectil pia 
romper los tejidos, y la muerte es segura. Es nece 
tratar de extraer la bala inmediatamente. Puede qu~ 
en la operación, pero es necesario intentarla, no ha 
más remedio. Inclinese usted y tenga estas hilas empa 
padas en este bálsamo y esta tela . Inmediatamente~ 
yo saque la bala, si es que la puedo sacar, aplica us 
las hilas á las heridas, las contiene con la mano y P 
usted esta tela y estoSllienzos, hasta que sea posible . 
darlo. Un movimiento, por leve que sea, un grito, 
temblor nervioso, le causará la muerte .. Si no se encu 
tra usted capaz en este lance, llamaremos á otra herm 
na, ó al soldado. 

El doctor, con una destreza y rapidez admirable, 
dió ya preparada una plancha de hilas, unos lienzos f 
un frasco con el bálsamo, y llenó al mismo tiempo u · 
copa con vino generoso y un vaso con agua fresca. • 

-Usted, amigo Bolao, en el momento que yo le d1 
humedecerá con agua una esponja y la pasará por 
labios y la frente del herido. Si observa usted que 
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nas gotas, pásele entonces esta otra esponja ligera­
nte empapada en el vino. Yo Je diré lo más que ten­
que hacer, pero no quiero distraerme con ningún por­
nor al tiempo de operar. Valor y serenidad en todos; 
sé de quién se trata todavía, pero sea quién fuere, es 
valiente que se ha sacrificado por su patria, y aquí 
somos más que sus hermanos y amigos, y usted, pa­
Anastasio, en el mismo momento en que yo haga 

operación, bendígalo y perdónele sus pecados, que 
rdonados están con su martirio, que si él y yo vivi.,. 
os, ya tendremos tiempo de confesarnos. 
El doctor, al mismo tiempo que hablaba, preparaba 
necesario y lo entregaba á cada uno de los que tenían 
e ayudarle en la arriesgada operación que iba á prac-

Celeste, por toda respuesta recibió la plancha de hilas, 
vendas y el frasco del bálsamo, y se arrodilló al lado 
herido. 

Como el .doctor manejaba como le convenía la linter­
, sólo proyectaba la luz en el lugar donde estaba la 
ida; lo demás del cuerpo del paciente y la cabaña es­
an en la sombra. Tampoco había tratado de recono­
lo, lo que quería era salvarlo y operarlo en el acto. 

-Silencio y atención, y cada uno haga lo que tengo 
ho,-dijo el doctor, entregando la linterna al solda­
; pero á ese tiempo un paquete de rayos de luz ilumi­
tnomentáneamente la cara del herido. 
· eleste reconoció á Arturo, se estremeció y dobló la 
11 rodilla, pero un acto de enérgica voluntad dominó 

terrible emoción. · 

1 doctor amplió con un bisturí el agujero, introdujo 
pinzas y sacó una bala pequeña. Fué esto en un 
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abrir y cerrar de ojos. Brotó un chorro de sangre. El pa­
dre Anastasia bendijo al moribundo. 

-Dejemos correr dos ó tres segundos la sangre, Sor 
María. Bien ... basta; las hilas y el bálsamo ... ahora la 
mano ... una presión muy ligera ... la esponja con agua ... 
así ... la esponja con el vino ... un poco más fuerte ... la 
sangre corre mucho ... así... así. .. esperemos cinco mi­
nutos. 

El doctor sacó el reloj. Todos mudos, pálidos, hasta 
el soldado. Cadavéricos parecían con los rayos movibles 
é inciertos de la linterna, pero todos ejecutaron con pre• 
cisión lo que el doctor había mandado. 

A los cinco minutos, el doctor con aparente calma 
guardó su reloj, tomó el pulso al herido y le aplicó des• 
pues el oído al corazón, que ligeramente oprimía siem­
pre la mano de Celeste. 

-¡Vive, vive!-dijo con satisfacción el doctor,-y se 
me ha quitado un peso del pecho. La oper.ación salió 
bien. Esta herida es la más rara é inexplicable . La bala 
es de pistola y ha debido traspasar de parte á parte á 
otra persona, y herir después, ya sin fuerza,, á este!º· 
ven. En otra parte del cuerpo, esta herida habría sido 
insignificante, en el corazón, era de muerte. Tenemos 
que esperar todavía un cuarto de hora para poder ha· 
cerle la curación y vendarlo. 

Los que estaban presentes no despegaban la vista del 
rostro cadáverico de Arturo, que alumbraba el doctor 
con la linterna, y Celeste, sin temblar, sin verter una lá· 
grima, no quiso que la reemplazara otra de las herma· 
nas, y esperaba el momento en que su mano sintiese las 
palpitaciones del corazón que parecía paralizado para 
siempre. Estaba á punto de caer muerta sobre el cadá· 
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ver frío y húmedo del que adoraba, pero fuerte como 
las santas que sufrían en Roma los más crueles marti­
rios sin exhalar una queja, cumplía en ese momento la 
doble misión del amor puro y de la caridad cristiana. 

Arturo entreabrió los ojos y los volvió á cerrar. Ce­
leste sintió bajo la presión de su mano débiles latidos. 
-¡Ah!-exclamó con un acento que revelaba lo que 

estaba pasando en su alma.-¡ Vive, sí; vive, doctor; he 
sentido latir su corazón! 

El doctor, con un esmero singular, empapó las espon­
jas. Pasó la del agua varias veces por la frente de Artu­
ro, y la de vino por sus labios. 

Arturo volvió á abrir los ojos y respiró con alguna li­
bertad. 

-Eso es,-dijo el doctor;-vuelve ya la regularidad 
de la circulación d,e la sangre. Bueno, bueno; vamos á 

r si somos más fuertes que esa maldita bala. 
Levantó suavemente la cabeza de Arturo, y procuró 

que fuese, gota á gota, bebiendo un elixir que había pre­
rado. 

-Amigo Bolao, téngame usted en la misma posición 
este pobre Arturo, á quien debí haber reconocido sólo 
lo esmerado de su traje y en la blancura de su piel, 

ientras le paso una venda . 

. Bolao sustituyó al doctor, y éste, con destreza y pron­
lud, lo vendó, y hasta ese momento no retiró Celeste 
mano que tenía sobre la herida. 
-Ahora una poca de agua. 

Arturo bebió con avidez en un pequeño vaso, abrió 
s ojos y los fijó en Celeste, y con voz débil, pero clara 
distinta, dijo: 

~No sé qué visión extraña pasó por mis ojos al caer 

¡ 
1 

1 

1 

i 
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herido. Sentí como un golpe terrible 
que caía de una altura inmensa y me encont:aba en bt3· 
zos de Celeste ... después nada ... nada; oscuridad, y_más 
oscuridad, y cayendo, cayendo siempre en un abismo 
sin fin ... 

Arturo paseó la vista por los que le rodeaban, y co• 
menzó á reconocerlos: 

-¡Juan! ... ¡el padre! ... ¡el doctor! ... ¡y los perros ... 
M . 1 los perros! ... ¡ acana .... 

Los perros estaban sentados .frente de Arturo, Y p.o le 
despegaban la vista. , 

-¡Celeste, sí, Celeste, es ella! ... ¿Estaba cerca de mr 
cuando fuí herido? ... 

Arturo se apodero de la mano que inconscienteme~te 
le tendió la muchacha, y la estrechó amorosament_e. 

-Arturo, amigo mío,-le dijo el padre Anastas10 con,, 
una voz muy insinuante y cariñosa,-en el estad~ de d 
bilidad en que estás, te harían mucho mal estas tmpr 
siones. Estás rodeado de tus amigos que no te aban®J<' 

narán. 
-¡Ah! en esta vez no se me escapará, padre Anas. 

sio. Desde que la encontré desolada y errante en la c 
de Vergara, debí haber hecho lo que hago ahor~. Ce! 
te me acompañará en esta vida ó en la eternidad. U1 
bendición, padre Anastasio, la bendición del sacerdot 
con el cariño de un buen amigo que no me negará es 
favor que quizá será el último. , . 

' d ¡ d' como 1111-El padre Anastasio, sin po er o reme iar y . 
1 b d" ta untóll pulsado por uda fuerza sobrenatura , en 1)0 es 

que se celebraba en las puertas de la eternidad. . 
Celeste no pudo ya dominar su naturaleza, Y cayó Slll 

sentido junto al cadáver de Arturo. 
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-De nada sirvió la operación, que salió como yo no 
eraba,-dijo el doctor á Bolao.-Las pasiones, amigo 

1o, hacen más estragos que las balas. ¡Qué historia! 
uién había de pensarlo? ¡Si Sor María se queda en su 
nvento! ... yo tengo la culpa, yo la pedí ... pero ¿quién 
bía de pensar en estas cosas tan extrañas? ... ¡Muertos, 
uertos! ... 

El padre Anastasio, de rodillas, rezaba en un rincón 
la choza. 

Macaria, abrazando el cuerpo de Celeste, apenas po­
. contener sus sollozos. 

Los dos perros aullaban de cuando en cuando triste­
~nte, y lamían el rostro de Arturo. 

El doctor y el soldado guardaban maquinalmente sus 
s é instrumentos en el botiquín y en el estuche. 

olao, aturdido, tenía los ojos fijos y saltones sin po­
los desviar del fúnebre cuadro. 

El ruido hueco y las pisadas fuertes de caballos se es­
haron, y á poco aparecieron las luces de los faroles 
un carruaje que centelleaban en la oscuridad de la 
he, como los ojos de un lobo colosal que se iba acer­
do á buscar y á dev0rar á los de la pequeña cabaña 
guarda milpas de Churubusco: · 
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